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LA PLAGA DE LAS 


Con una exigua cantidad 


de ametralladoras y morteros, 

un centenar de insurgentes 

puede apoderarse de un país entero, 
matando y mutilando a cientos 

de miles de personas 


as noticias periodísticas que llegaban del geno- 
cidio de 1994 en Ruanda subrayaban el uso de 
armas tradicionales (porras, cuchillos y mache- 
tes) por las bandas asesinas de los extremistas hutus. 
Perecieron hasta un millón de tutsis y hutus modera- 
dos, muchos de ellos mujeres y niños. A ojos de los 
observadores externos, los ruandeses parecían sufrir un 
rapto de violencia frenética, siendo los aperos de la- 
branza sus instrumentos de exterminio preferidos. 

Pero eso no es todo. Antes de que empezase la ma- 
tanza, el gobierno, dominado por los hutus, había re- 
partido fusiles automáticos y granadas de mano entre 
las milicias oficiales y las bandas paramilitares. Esa fue 
la potencia de fuego que posibilitó el genocidio. Los 
milicianos aterrorizaban a sus víctimas con las armas y 
las granadas mientras las rodeaban para masacrarlas con 
machetes y cuchillos. Aunque el uso asesino de útiles 
agrícolas pudo parecer entonces una aberración medie- 
val, las armas y las bandas paramilitares que facilita- 
ron el genocidio eran muy contemporáneas. 

Tal situación no fue caso único, ni mucho menos. 
Desde el final de la guerra fría, de los Balcanes a Ti- 
mor oriental y en toda Africa, el mundo ha presenciado 
una erupción de conflictos étnicos, religiosos y secta- 
rios caracterizados por la matanza rutinaria de civiles. 
Desde 1990 han estallado más de 100 conflictos, el do- 
ble que en decenios anteriores. Guerras que han costado 
la vida a más de cinco millones de personas, devastado 
regiones geográficas enteras y dejado decenas de mi- 
llones de refugiados y huérfanos. En esa destrucción 
apenas intervinieron tanques, artillería o aviación, ha- 
bitualmente asociados a la guerra moderna; en su ma- 
yoría la llevaron a cabo pistolas, ametralladoras y gra- 
nadas de mano. Por muy beneficioso que el fin de la 
guerra fría haya sido en otros aspectos, ha desatado un 
diluvio mundial de armas sobrantes en un escenario 
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junto de la institución mencionada. Klare enseña en el 
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1. ACHOY-MARTEN, 17 DE DICIEMBRE DE 1994: Un 
grupo de chechenos equipados con fusiles y otras armas 
portátiles, incluida una granada de la época de la segunda 
guerra mundial, un lanzagranadas y un bazuca, se ponen 
a cubierto pocas horas antes de que estalle la guerra. 


donde el riesgo de conflictos locales parece haber cre- 
cido exponencialmente. 

En la época de la guerra fría, la preocupación acerca 
de las armas nucleares y de los grandes sistemas de ar- 
mas había dejado a los vinculados al control de arma- 
mentos con escaso conocimiento del comercio mundial 
de armas portátiles (pistolas, revólveres, fusiles y cara- 
binas) y de armas de pequeño calibre, o ligeras (ame- 
tralladoras, pequeños morteros y otras armas fácilmente 
transportables por una o dos personas). Pero a lo largo 
de los últimos años muchos de nosotros hemos co- 
menzado a examinar por qué esas armas resultan tan 
accesibles y de qué modo afectan a las sociedades que 
ahora inundan. Ante los preocupantes descubrimientos 
realizados, ha surgido un nuevo movimiento en pro del 
control de armamentos, conducido por una coalición ofi- 
ciosa de la ONU, gobiernos afectados y organizaciones 
no gubernamentales. 

Por varias razones las armas portátiles y las ligeras 
son las preferidas en la mayoría de los conflictos in- 
ternos. De uso sencillo y transporte cómodo, se obtie- 
nen sin dificultad y a un precio bastante barato. A di- 
ferencia de las armas tradicionales de gran tamaño 
(piénsese en cazas O tanques), que son adquiridas casi 
exclusivamente por los ejércitos, las armas portátiles 
tienden la raya divisoria entre las fuerzas gubernamen- 
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RMAS PORTATILES 
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Los gobiernos transfieren enormes cantidades de ar- 
mas portátiles, bien a través de programas de ayuda mi- 
litar reconocidos, bien a través de operaciones encu- 
biertas. Y como el tamaño de sus fuerzas militares ha 
menguado, los países occidentales y los ex comunistas 
han liquidado sus sobrantes de armamentos al primer 
interesado en ellas. No obstante, esas armas las venden 
en el mercado legal firmas privadas y a través de ca- 
nales comerciales ordinarios. Aunque cabe presumir la 
existencia de normativas sobre tales ventas, los países 
no suelen prestarles una atención estricta. EE.UU. ejerce 
probablemente el control más riguroso; con todo, ven- 
dió por un montante de 463 millones de dólares armas 
y municiones a 124 naciones en 1998 (último año so- 
bre el que se dispone de datos). De esos países, unos 
30 estaban en guerra o sufrían violencia civil persis- 
tente en 1998; al menos en cinco de ellos, soldados 
norteamericanos o de la ONU en misión de paz vieron 
el fuego abierto con armas suministradas por EE.UU. 

Tenemos pocos datos acerca de las cantidades o de 
los valores en dólares de las armas portátiles vendidas 
por otros fabricantes. Tomando como base los inventa- 
rios de armas de fuerzas militares y policiales de todo 
el mundo es posible, no obstante, identificar algunos de 
los principales suministradores: Rusia (fabricante del fu- 
sil de asalto AK-47, y su derivado el AK-74), China 

(fabricante de un sosias del AK-47 


tales (policías y soldados) y las po- 
blaciones civiles. Según las leyes 
sobre armas de cada país (supo- 
niendo siquiera que existan o que 
se hagan cumplir), a los ciudada- 
nos se les permite quizá poseer 
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conocido como fusil Tipo 56), Bél- 
gica (fusil de asalto FAL), Alema- 
nia (fusil G3). EE.UU. (Fusil M16) 
e Israel (metralleta Uzi). 

Las armas portátiles comunes, ta- 
les como el AK-47, son baratas, fá- 
ciles de producir y resistentes. Fa- 
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ción proporciona datos detallados 
acerca del comercio mundial de esas 
armas, en parte a causa de la difi- 
cultad de seguir la pista a tamaño 
número de transacciones (y a causa 
de la escasa atención prestada al 
problema). Estimaciones fiables del 
comercio legal de armas portátiles y ligeras sitúan la 
cifra anual entre 7000 y 10.000 millones de dólares. 
Una cantidad apreciable, aunque desconocida, del co- 
mercio de armas portátiles (por un valor de 2000 a 3000 
millones de dólares al año) la canaliza el mercado ne- 
gro. Ante la escasez de datos, resulta difícil comparar 
esos números con los correspondientes a las exporta- 
ciones de armas portátiles durante la guerra fría. Sin 
embargo, estudios efectuados en Africa meridional y en 
el subcontinente indio revelan que durante la década de 
1990 la disponibilidad de fusiles de asalto aumentó 
considerablemente. 
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2. LAS ARMAS MAS DESTRUCTORAS 
son los fusiles de asalto, según los miem- 
bros de la Cruz Roja a quienes se pidió 
que describieran cuáles causaban más ba- 
jas entre la población civil. 


bricadas en grandes cantidades en 
más de 40 países, pueden comprarse 
a precios de ganga en muchas zo- 
nas del globo. En Angola, por ejem- 
plo, un AK-47 usado cuesta quince 
dólares o un saco grande de maíz. 
El precio es un factor crucial: mu- 
chos de los beligerantes en esas lu- 
chas internas son pobres y a me- 
nudo están excluidos del mercado 
legal de armas. Como resultado, con- 
sideran que su único remedio está 
en las armas portátiles y ligeras, ba- 
ratas, acaso compradas ilegalmente. 

La proliferación de fusiles automáticos y metralletas 
ha dotado a los grupos paramilitares de una potencia 
de fuego que muchas veces iguala o excede a la de las 
fuerzas policiales o parapoliciales del país. Los fusiles 
de asalto modernos realizan centenares de disparos por 
minuto. Un único tirador puede matar a docenas o in- 
cluso centenares de personas en muy poco tiempo. Con 
la increíble potencia de fuego de esas armas, civiles no 
entrenados, incluso niños, se convierten en combatien- 
tes letales. A diferencia de las armas de épocas ante- 
riores, cuyo uso eficaz solía requerir un sistema de pun- 


Morteros |] 
Artillería |] 
Armas mayores |] 


Fusiles de asalto 
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ESTADO GENERAL 


Oferta y demanda 


Son muy pocos los países abastecedores de armas 
portátiles y ligeras. Indicamos algunos de los modelos 
más abundantes en el mercado. Por su poco peso y 
mortífera potencia de fuego resultan apropiados para 
su uso por soldados mal entrenados, incluidos los ni- 
ños. El mapa reseña 50 países en conflicto; se incluye 
la información disponible acerca de los niños soldados 


y los principales suministradores de armas. 


M16 (y modelos similares) 


Empleado en 67 países 

Fabricante principal: EE.UU. 

Fabricado también en otros 
cuatro países, Corea del Sur 
y Filipinas incluidos 

Producción total: 8 millones 

Peso: 2,9 kg 

Calibre: 5,56 mm 

Cadencia de fuego: 700-950 
disparos por minuto 


Fusil FAL (y modelos similares) 


Empleado en 94 países 
Fabricante principal: Bélgica 
Fabricado también en otros 
once países, Argentina 
y Brasil incluidos 
Producción total: 5-7 millones 
Peso: 4,3 kg 
Calibre: 7,62 mm 
Cadencia de fuego: 600-700 
disparos por minuto 


PRINCIPALES SUMINISTRADORES DE ARMAS 


ALEMANIA (A) 

BELGICA (BE) 

BRASIL (BR) 

BULGARIA (BU) 

CHINA (C) 

ESTADOS UNIDOS (EE.UU.) 


Fusil G3 (y modelos similares) 


Empleado en 64 países 
Fabricante principal: Alemania 
Fabricado también en otros 
doce países, Reino Unido 
y Turquía incluidos 
Producción total: 7 millones 
Peso: 4,4 kg 
Calibre: 7,62 mm 
Cadencia de fuego: 500-600 
disparos por minuto 


FRANCIA (F) 
ISRAEL (IS) 

ITALIA (IT) 

REINO UNIDO (R.U.) 
RUSIA (R) 
SUDAFRICA (SA) 


AK-47 (y modelos similares) 


Empleado en 78 países 
Fabricante principal: Rusia 
Fabricado también en otros 
once países, China 
y Egipto incluidos 
Producción total: 35-50 millones 
Peso: 4,3 kg 
Calibre: 7,62 mm 
Cadencia de fuego: 600 disparos 
por minuto 


Conflictos con intervención 
de niños soldados 


MX] Países con conflictos 
MA Principales países suministradores 


MA Zonas en conflicto dentro 
de países suministradores 


Ametralladora MAG (y modelos similares) Uzi (y modelos similares) Lanzagranadas RPG-7 (y modelos similares) 


Empleada en 81 países 
Fabricante principal: Bélgica 
Fabricada también en otros 

siete países, EE.UU e India incluidos 
Producción total: 150.000 (sólo en Bélgica) 
Peso: 11 kg 


Empleada en 42 países 
Fabricante principal: Israel 
Fabricada también en China 
y Croacia 
Producción total: desconocida 
Peso: 3,5 kg 
Calibre: 9 mm 
Cadencia de fuego:600 
disparos 
por minuto 


Empleado en 40 países 

Fabricante principal: Rusia 

Fabricado también en otros seis países, China 
e Irán incluidos 

Producción total: desconocida 

Peso (con visor): 6,3 kg 

Calibre: 7,62 mm Calibre de la granada: 85 mm 

Cadencia de fuego; 
650-1000 
disparos 
por minuto 


FUENTES: Jane's Infantry Weapons, 2000-2001; y Military Small Arms of the 20th Century (7.* ed.); los pesos se refieren al arma sin munición. 
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tería de precisión y vigor físico, las armas automáticas 
ultraligeras las pueden transportar y disparar niños. 
Pese a que la cifra de 10.000 millones de dólares gas- 
tados al año en armas portátiles y ligeras parezca in- 
significante, comparada con los 850.000 millones de dó- 
lares del presupuesto militar mundial, el dinero de las 
armas ligeras ha tenido una repercusión enormemente 
AFGANISTAN 100.000+* | 10 R desproporcionada sobre la seguridad global. Además de 
asolar tantos países, esas armas han hecho aumentar drás- 
ticamente las demandas a las agencias de ayuda huma- 
nitaria, a los cuerpos de paz de la ONU y a la comu- 
nidad internacional. Por citar sólo una estadística, las 
ayudas internacionales en socorro de zonas en conflicto 
se quintuplicaron durante los años noventa, hasta un má- 


ARGELIA 100+* 
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BIRMANIA 50.000+ C, domésticos 


ERSREMI 100+* [| 12  [C,R/RU,FA EEUU, domésticos ximo de 5000 millones anuales, al tiempo que dismi- 
| CAMBOYA 7000 5 [FEROSA | nuían las ayudas para el desarrollo a largo plazo. Los 
CHAD DESCONOCIDO | 12 EE.UU., F tratamientos más perdurables para la pobreza, las pri- 
LOHECHENIA OR A vaciones y la guerra se han sustituido por remedios a 
CHINA NINGUNO corto plazo. Por no mencionar que las milicias equipa- 


das con escasos miles de fusiles de asalto han agotado 
los beneficios que habían conseguido miles de millones 
de dólares y años invertidos en el desarrollo de muchos 
países pobres. 


ES 
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CONGO (Brazzaville) DESCONOCIDO IT, mercado negro 


EGIPTO NINGUNO EE.UU., F 


Con 100 hombres a la Presidencia 


E 
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ETIOPIA DESCONOCIDO 


n ningún lugar como en Africa Occidental se ha pa- 

tentizado con mayor dramatismo la relación entre 
la accesibilidad a las armas ligeras y el estallido de un 
HAITI NINGUNO conflicto grave. La primera víctima fue Liberia. En la 
Nochebuena de 1989, Charles Taylor invadió el país con 
sólo 100 soldados irregulares armados con fusiles de 
asalto AK-47. Al cabo de meses, el jefe insurgente se 
había apoderado de recursos mineros y madereros cuyos 
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GUATEMALA 1000+* 


IRLANDA DEL NORTE DESCONOCIDO 
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ISLAS FILIPINAS 1000+| 10 [| EE.UU, RU, domésticos beneficios empleaba en adquirir más armas ligeras. De 
[KENIA NINGUNO EEN BE] haber necesitado equipar a sus fuerzas con armas pesa- 
KIRGUISIA NINGUNO das (artillería, carros blindados y tanques), Taylor se ha- 


bría enfrentado a obstáculos logísticos paralizantes. En 
comparación, unas pocas barcadas de fusiles de asalto, 
granadas cohete y ametralladoras fueron transportadas 
sin complicaciones y le proporcionaron una potencia de 
fuego más que suficiente. En 1990 los indisciplinados 
y mal entrenados rebeldes de Taylor derribaron al go- 
bierno del presidente Samuel Doe (que había llegado al 
poder diez años antes, merced a un golpe de estado clá- 
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KURDISTAN (Irak, Iran, Turquía) 3000+ F.C, BR, EE.UU., A, R, IT, IS, RU, dom. 


LIBANO 100+* 


[to 


MEXICO 1000+* 


o 


NEPAL NINGUNO sico, aunque sangriento). La lucha continuó siete años 
[MER NO A más. 
NIGERIA NINGUNO La potencia de fuego de las armas portátiles moder- 


nas, y la rápida escalada de violencia que posibilitan, 
se evidenció en las primeras etapas de la guerra civil 
liberiana. En agosto de 1990, en represalia contra la par- 
ticipación de Ghana en una fuerza de paz en Africa Oc- 
cidental (que intentó pero no logró detener la lucha), 
las tropas de Taylor exterminaron en una jornada a 1000 


[co 


PERU 2100+ R, EE.UU. 


E] 


RUANDA 20.000+ C, IS, SA, EE.UU. 


SIERRA LEONA 5000+ | 5 EE.UU. inmigrantes ghaneses. La masacre sucedió en el pueblo 
[SOMALIA | ne a | tiberiano de Marshall. Asimismo, fuerzas leales a Doe 
SRI LANKA 1000+* 8 C, EE.UU., IS, mercado negro pasaron por las armas a 600 gios y manos étnicos, gru- 


pos liberianos partidarios de Taylor, refugiados en una 
iglesia de Monrovia, la capital. 

Siguió Sierra Leona. En 1991 Taylor y Foday San- 
koh, un oficial descontento del ejército de Sierra Leo- 
na, iniciaron una alianza informal. No tardó en produ- 
cirse un trasiego de armas y combatientes por la frontera 
que separaba ambos países. Hacia 1999 la guerra civil 
en Sierra Leona se había cobrado la vida de más de 


FUENTES: Amnistía Internacional, Coalición contra los niños soldados, Foro para la In- 50.000 personas, mientras que otras 100.000 habían sido 
vestigación aplicada y política pública, Proyecto Ploughshares, Save The Children. a E A . 
deliberadamente lesionadas y mutiladas. Hasta el verano 
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TIMOR ORIENTAL 1000+ 
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de 1999 los esfuerzos combinados de las fuerzas paci- 
ficadoras de la ONU y Africa Occidental no lograron 
la gestión de un acuerdo de paz, acuerdo que incluía 
la recogida y destrucción de las armas de los antiguos 
combatientes. 

Los actuales esfuerzos para la paz en Sierra Leona y 
Liberia siguen siendo tenues y muy dependientes de lo 
que suceda con las decenas de miles de armas que hay 
en esos países. Para octubre de 1999, en Liberia el pro- 
grama de desarme había destruido unas 20.000 armas 
portátiles y ligeras y más de tres millones de cartuchos. 
Pero los funcionarios de la ONU destinados en la fron- 
tera con Sierra Leona se quejan de que los rebeldes se 
rinden a los pacificadores sin entregar sus armas, pese 
al incentivo de 300 dólares que se les ofrece a cam- 
bio. Esa incapacidad para desarmar a los ex comba- 
tientes ha desembocado en nuevos brotes de lucha. 

Un ciclo de violencia casi igual sepultó a Ruanda, 
pero en una escala mucho peor. Lo mismo el gobierno 
de la mayoría hutu que la oposición de la minoría tutsi 
habían recibido un suministro abundante de armas por- 
tátiles y ligeras. Francia, Egipto y Sudáfrica equipaban 
al gobierno; Uganda y China al Frente Patriótico Ruan- 
dés (FPR). Mientras las fuerzas gubernamenta- 
les contenían al FPR con morteros y ametralla- 
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de muertos y heridos civiles (que a menudo alcanza al 
60 u 80 por ciento del total de bajas). Equipados con 
armas automáticas de fuego rápido, unos combatientes 
sin entrenamiento ni disciplina, que no han oído hablar 
de la Convención de Ginebra sobre derechos humanos, 
buscan blancos civiles o disparan a discreción contra las 
multitudes, matando o hiriendo docenas de paisanos, mu- 
jeres y niños incluidos. 

Segunda, las penalidades y privaciones que ahora su- 
fren los civiles aumentan cuando las operaciones de 
auxilio internacionales deben suspenderse cuando los 
propios miembros de la ayuda se convierten en objeti- 
vos a abatir. En los años noventa, sólo en Ruanda y 
Chechenia cayeron más de 40 miembros del CICR, en 
comparación con los 15 que perdieron la vida en todos 
los conflictos habidos de 1945 a 1990. 

Tercera, las sociedades inundadas de armas suelen en- 
contrarse atrapadas en una atmósfera de violencia, incluso 
tras la terminación formal del conflicto. Para los ex com- 
batientes jóvenes que han crecido en la guerra, sus ar- 
mas se convierten en un símbolo de posición social y en 
un medio de ganarse la vida, sea mediante actos de de- 
lincuencia urbana o integrados en bandas criminales. 


doras, los milicianos hutus dotados con armas 
portátiles y machetes exterminaron un millón de 
tutsis y hutus moderados entre mayo y junio de 
1994, El genocidio no acabó hasta la extinción 
de la mayoría de los tutsis de Ruanda o su huida 
a zonas controladas por el FPR. 

Similares actos de brutalidad se repiten en las 
luchas étnicas y partidistas. Una vez que los gru- 
pos enfrentados se hayan equipado con armas 
automáticas, basta cualquier futilidad para provo- 
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Número de fabricantes de armas ligeras 
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car un baño de sangre. Y la disponibilidad de ta- 
les armas, incluso en lugares tan remotos e inac- 
cesibles como el Sudán meridional o el Congo 
oriental, impide que la comunidad internacional 
siente a las partes enfrentadas en la mesa de ne- 
gociaciones o pueda contener la sangría cuando 
se firme el alto el fuego. La gestión de la paz se 
ha mostrado especialmente difícil en Angola y Sie- 
rra Leona, donde las fuerzas rebeldes podían cambiar dia- 
mantes y Otras mercancías por armas y municiones en el 
mercado negro. 


El corrosivo efecto de las armas 


E todo el mundo las causas de los conflictos étni- 
cos, religiosos y partidistas son complejas y plu- 
rales, que arrancan de agravios históricos, privaciones 
económicas, liderazgos demagógicos y falta de demo- 
cracia. Aunque las armas portátiles y las ligeras no ori- 
ginen de suyo el conflicto, la fácil accesibilidad y bajo 
precio pueden prolongar la lucha, alentar las resolucio- 
nes violentas de las diferencias y generar mayor inse- 
guridad social, lo que a su vez conduce a una demanda 
creciente de esas armas y de su empleo. 

En 1998, en un informe general sobre el problema de 
la proliferación de armas portátiles, el Comité Interna- 
cional de la Cruz Roja (CICR) señalaba su inquietud 
cada vez más intensa acerca del problema, en particu- 
lar por lo que afectaba a la población civil. En su fun- 
ción de guardián de las leyes humanitarias internacio- 
nales, el CICR mostraba su especial preocupación por 
tres peligrosas tendencias. Primera, el número creciente 
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3. HAY AHORA MAS FABRICANTES de armas portátiles que 
nunca. Un estudio del número de empresas privadas fabricantes de 
armas portátiles a lo largo de los últimos cuarenta años muestra la 
expansión del mercado. 


Entrevistando a su personal de campo y analizando 
los datos recogidos durante sus actuaciones en Camboya 
y Afganistán, el CICR reseñó la tasa altísima de muer- 
tos y heridos civiles causados por las armas portátiles 
y ligeras, durante los combates y tras el armisticio. Exa- 
minando los datos de Afganistán, por ejemplo, los in- 
vestigadores descubrieron que las heridas por arma de 
fuego decrecieron sólo un tercio tras el fin de la gue- 
rra civil; los muertos por disparos aumentaron. En mu- 
chas de las sociedades, terminadas las hostilidades, hasta 
un 70 por ciento de la totalidad de los civiles sigue en 
posesión de armas militares, principalmente fusiles de 
asalto como los M16 y AK-47. Esas armas, asevera el 
CIRC, responden de más del 60 por ciento del total de 
muertos y heridos por arma de fuego en los conflictos 
internos; mucho más que el conjunto de minas terres- 
tres, morteros, granadas, artillería y sistemas de armas 
de mayor entidad. De El Salvador a Sudáfrica la his- 
toria se repite. Cerrados los conflictos internos siguen 
durante años unas tasas elevadas de violencia criminal 
y social posibilitada por la facilidad de acceso a armas 
portátiles y ligeras. 

Ante el caos y la devastación resultantes de la afluen- 
cia de armas portátiles y ligeras, los políticos apremian 
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ahora a su control. En julio de 1998 representantes de 
21 países (entre ellos, EE.UU., Brasil, Reino Unido, 
Alemania, Japón, México y Sudáfrica) se reunieron en 
Oslo y acordaron trabajar juntos para frenar la prolife- 
ración de esas armas. La ONU apeló a sus estados 
miembros para que endurecieran sus leyes sobre ex- 
portación de municiones y cooperaran en los esfuerzos 
para suprimir el comercio ilegal de armas portátiles. To- 
dos están de acuerdo en que algo debe hacerse; unani- 
midad que se rompe en torno a qué debe hacerse. Pese 
a ello, los expertos en armas y otras instancias co- 
mienzan a esbozar métodos prácticos y aplicables para 
controlar el comercio de armas portátiles. 

Los defensores del control de armas portátiles han 
abandonado la idea de promulgar un instrumento único 
y de validez general como el tratado de las minas te- 
rrestres. Este, al firmarse en 1997, parecía un modelo 
natural para un acuerdo que prohibiese la mayoría de 
las exportaciones de armas portátiles y ligeras. Pero la 
eliminación de todas las transferencias de armas portá- 
tiles entre los estados nunca recibiría el respaldo de los 
países que dependen de las importaciones para las ne- 
cesidades básicas de sus fuerzas militares y policiales. 
Además, China, Rusia y otros consideran las armas como 
artículos legítimos; se oponen, pues, a aceptar cualquier 
medida que restrinja ese comercio. De ahí que el plan- 
teamiento preferido ponga el acento en un acuerdo mul- 
tidimensional orientado a eliminar las transferencias ile- 
gales de armas y a establecer unos controles más rigurosos 
en las ventas legales, fomentando a la vez las reformas 
democráticas y el desarrollo económico en las socieda- 
des más pobres y muy divididas. 


Con la mira sobre el control de armas 


Ni de los proyectos más aceptados describe 
cómo lograr unos objetivos tan amplios. Pero los 
expertos en control de armamentos están de acuerdo en 
cinco principios. Primero, para identificar cualquier ten- 
dencia peligrosa (el crecimiento de las reservas de ar- 
mas en zonas de inestabilidad, por citar un ejemplo) 
debe disponerse de la información oportuna sobre el trá- 
fico global de armas portátiles. Hay suministradores que 
hacen públicos algunos datos sobre entregas de armas 
portátiles (EE.UU. y Canadá merecen destacarse a este 
respecto), mas por ahora carecemos de un sistema de 
declaración internacional. El único mecanismo existente 
de esta clase, el Registro de Armas Comunes de la 
ONU, cubre sólo las armas de gran tamaño. 

Segundo, los suministradores principales de equipos 
militares deben adoptar unas normas estrictas para la 
exportación de armas por los canales legales. No obs- 
tante la dispersión de la industria de armas portátiles y 
ligeras, del grueso de la venta de armas en el mercado 
internacional responden una docena de países; entre és- 
tos, los cinco miembros permanentes del Consejo de Se- 
guridad de la ONU (EE.UU., Rusia, China, Reino Unido 
y Francia), además de otros países europeos, asiáticos 
e iberoamericanos. Si esas naciones acordaran un sis- 
tema común de limitación de las exportaciones, la venta 
en zonas de inestabilidad se debilitaría sustancialmente. 
Algunas armas seguirían circulando por canales clan- 
destinos, pero las transacciones en gran escala se ha- 
llarían sometidas a la supervisión internacional. 

Tercero, ningún sistema regulador del suministro de 
armas puede ser del todo eficaz sin un esfuerzo para 
aminorar la demanda global de armas, especialmente en 
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las zonas de conflictividad periódica. Se ha avanzado 
de modo importante en Africa Occidental, escenario de 
los conflictos más funestos de los años noventa. En 
1998, estimulada por Alfa Oumar Konaré, el visionario 
presidente de Malí, la Comunidad Económica de Esta- 
dos de Africa Occidental (CEEAO) adoptó una mora- 
toria de tres años sobre la importación, exportación y 
manufactura de armas portátiles y ligeras. Era la pri- 
mera vez que un bloque de estados importadores de 
grandes cantidades de armas ligeras adoptaba una me- 
dida similar; un modelo importante que otros podrían 
emular. Ya los estados miembros de la Comunidad de 
Desarrollo de Africa Meridional (CDAM) han conside- 
rado dar el paso y un grupo de países de Africa Orien- 
tal se reunieron en Kenia en marzo del año en curso 
para tratar de una iniciativa parecida. 


4. EL CAMPO COLOMBIANO EL 9 DE ABRIL DE 1994: 
miembros del grupo insurgente CRS, escisión del ELN (Ejér- 
cito de Liberación Nacional), entregan las armas en el marco 
de un programa gubernamental. 


Cuarto, los esfuerzos para controlar el comercio le- 
gal tendrán un efecto limitado si no se toman medi- 
das para erradicar el mercado negro. La Organización 
de Estados Americanos (OEA) se ha empeñado en fre- 
nar ese comercio. Reconociendo la estrecha vincula- 
ción entre ventas ilegales de armas, tráfico de drogas 
y delincuencia criminal, la OEA acordó en 1997 re- 
querir a sus integrantes para que sancionaran la pro- 
ducción y transferencias no autorizadas de armas por- 
tátiles y para que cooperasen en la supresión del 
mercado negro. 

Por último, tal como han aprendido los miembros de 
los cuerpos pacificadores de la ONU en Angola, Ruanda, 
Somalia y otros lugares, los acuerdos de paz pueden 
coadyuvar a reintegrar a la economía civil a los anti- 
guos combatientes, para evitar que se vean arrastrados 
al mercenariado, la insurgencia o el bandidaje. La re- 
cogida y destrucción de las armas usadas y sobrantes 
quizá sea el aspecto más espinoso del problema. Sin 
embargo, cada estado por su cuenta y las organizacio- 
nes no gubernamentales han empezado a idear y ensa- 
yar posibles soluciones, verbigracia, programas de “re- 
compra” de armas y otros. La Unión Europea y el Banco 
Mundial han prometido también su ayuda para el de- 
sarrollo de programas de formación laboral y otros ser- 
vicios para los ex combatientes que soliciten su rein- 
corporación a la sociedad civil en zonas azotadas por 
la guerra de Africa e Iberoamérica. 
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La investigación médica 


os Jémeres Rojos habían ejecutado a toda 

su familia. La paliza recibida la deja- 

ron inconsciente sobre los cuerpos de 

sus seres queridos. Cuando mi primera paciente 

camboyana me contó esta historia con todo lujo 

de detalles en 1981, mi reacción inicial fue de 

rechazo. No podía ser cierto. Parecía irreal, 

como si se tratara de una escena sacada de una 

película de terror. Mi instinto me decía que no 
debía darle crédito. 

Aquel sentimiento mío era un ejemplo de lo 
que el novelista Herman Wouk ha llamado “la 
voluntad de no creer”. Este tipo de respuesta 
es una reacción frecuente ante los relatos de 
crueldad humana y de sufrimiento emocional, y una de 
las razones por las que los líderes políticos, los que 
trabajan en ayuda humanitaria e incluso los psiquiatras 
no han sido capaces de apreciar la profundidad que en- 
cierran los traumatismos de la guerra. Suele parango- 
narse con una cinta elástica. La guerra es el infierno, 
pero nosotros pensamos que, una vez que el conflicto 
ha terminado, los afectados volverán a la normalidad. 
Permanecerán las lesiones físicas, pero la ansiedad y el 
miedo que acompañan cualquier situación amenazante 
para la vida deben desaparecer, en cuanto cesa el pe- 
ligro inmediato. El público, en general, mantiene la 
misma actitud. En esencia, el mensaje desde el mundo 
exterior a las víctimas de la guerra ha sido: Resiste, 
que esto pasará. 

Tal se pensaba sobre la mayoría de los sucesos dra- 
máticos, desde el abuso infantil hasta la violación. Ahora 
conocemos mejor lo que sucede. Experiencias horroro- 
sas pueden causar daños que no siempre curan de modo 
natural; las víctimas pueden necesitar consejos, ayuda 
económica y medicación. La enfermedad provocada por 
el estrés postraumático (conocida con las siglas PTSD 
correspondientes a “post-traumatic stress disorder”) se 
reconoció oficialmente en 1980, debido en parte a la 
experiencia de los veteranos de los EE.UU. en las gue- 
rras de Corea del Norte y del Vietnam. Pero ha sido 
en los últimos veinte años cuando los investigadores 
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1. EN UNA SOCIEDAD EN GUERRA casi todo el mundo 
se encuentra traumatizado en mayor o menor medida; la 
gama abarca desde la enfermedad psiquiátrica grave (como 
la psicosis) hasta la depresión clínica y la enfermedad por 
estrés postraumático. De acuerdo con la estadística, ela- 
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ha comenzado a prestar atención 
a los efectos de la guerra 

sobre la salud mental 

de la población civil 


Richard F. Mollica 


han documentado las consecuencias sociales y emocio- 
nales de la guerra en la población civil. Estos hallaz- 
gos están revolucionando la recuperación de las socie- 
dades devastadas por la guerra. 

En 1988, nuestro departamento de la Universidad de 
Harvard, subvencionado por la Federación Mundial de 
Salud Mental, envió un equipo psiquiátrico a la Posi- 
ción 2, el mayor campo de refugiados de Camboya, 
junto a la frontera entre Tailandia y Camboya. Reali- 
zamos entrevistas a 993 residentes del campo, quienes 
nos relataron un total de 15.000 sucesos traumáticos di- 
ferentes, tales como raptos, prisión, tortura y violación. 
Las autoridades internacionales encargadas de la pro- 
tección y el mantenimiento económico del campo, sin 
embargo, no habían hecho previsiones para ningún tipo 
de servicios de salud mental. Errores similares afectan 
a otros campos de refugiados en otros lugares del mundo. 
Con el tiempo, la razón de este olvido se hizo evidente: 
los efectos de la violencia en masa sobre la salud men- 
tal eran invisibles. 

Dicho de forma muy simple, es más fácil contar ca- 
dáveres y extremidades amputadas que mentes grave- 
mente dañadas. La gente con lesiones traumáticas busca 
con presteza la asistencia médica, pero el estigma de 
la enfermedad mental es profundo, de modo que lo ha- 
bitual es que los individuos traumatizados eviten a los 
psiquiatras. La ausencia de criterios estandarizados para 
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Porcentaje sobre la población general 


borada con datos de recientes guerras civiles, la mayoría 
de los integrantes de la población civil está exhausta, de- 
sesperanzada y desconfiada; en ese tejido social las se- 
cuelas de la destrucción sufrida permanecerán como mí- 
nimo durante una generación. 
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las afecciones de la salud mental y las diferencias en- 
tre las distintas culturas han contribuido también a que 
este problema pase inadvertido. Los diagnósticos esta- 
blecidos de acuerdo con la cultura local no se compa- 
ginan con las categorías de la medicina occidental. 

Los supervivientes de las violencias masivas acos- 
tumbran mantener ocultos sus sentimientos, pues temen, 
no sin razón, ser malinterpretados. En sus memorias, 
Primo Levi describe sus fantasías cuando se encontraba 
en Auschwitz. Soñaba que se reunía de nuevo con su 
familia, pero también lo temía: “Es un intenso placer 
físico inexpresable estar en casa, entre personas ami- 
gas, y tener muchas cosas que contar; aunque esto no 
me resulta de ayuda, al darme cuenta de que mis oyen- 
tes no me siguen. De hecho permanecen en 
absoluta indiferencia: hablan tranquilamente 
de otras cosas como si yo no estuviera allí. 
Mi hermana me mira, se levanta y se va sin 
mediar palabra; el sufrimiento emocional es 
insoportable.” 

El escepticismo y el desinterés de la gente 
son, por desgracia, muy reales. Reflejan el 
problema que todos tenemos para compren- 
der el mal. ¿Cómo pueden cometer tales ac- 
tos seres humanos? A falta de una respuesta 
tajante —y deseando evitar nuestros propios 
sentimientos de culpa— cambiamos de tema. 

Cuando las agencias internacionales deci- 
dieron, por fin, preocuparse de la salud men- 
tal, buscaron primero soluciones simples. Pero 
prestar asistencia para la salud mental no es 
tan rectilíneo como reconstruir carreteras O 
tratar el paludismo. Sin embargo, los investi- 
gadores han abierto surco; seis descubrimien- 
tos básicos marcan el camino a seguir. 

El primero es la evidente prevalencia de 
trastornos psiquiátricos graves entre la pobla- 
ción civil superviviente de la guerra. Los avan- 
ces en la epidemiología psiquiátrica —mues- 
tras aleatorias de poblaciones representativas, 
utilización de entrevistadores y desarrollo de 
criterios normalizados de diagnóstico, incluso 
transculturales— han producido, al menos, 
datos numéricos fiables. Nuestro estudio con 
los refugiados camboyanos revela niveles de 
depresión clínica aguda y PTSD del 68 y del 37 por 
ciento, respectivamente. Cifras bastante parecidas se han 
encontrado entre los refugiados de Bután que viven en 
Nepal y en los refugiados de Bosnia instalados en Cro- 
acia. Por mor de comparación, en las comunidades no 
traumatizadas, unas tasas del 10 por ciento de depre- 
sión y 8 por ciento de PTSD (a lo largo de la vida) 
se considerarían muy altas. 

El segundo descubrimiento consiste en la posibilidad 
de una medición rigurosa de la naturaleza del trauma- 
tismo. A los psiquiatras les preocupa que la demostra- 
ción de sus experiencias traumáticas provoque a los pa- 
cientes trastornos emocionales. También tienen la sensación 
de que los pacientes suelen facilitar datos inexactos, en 
el mejor de los casos exagerados y, en el peor, que 
sencillamente mientan. Pero a comienzos de los años 
ochenta surgió un nuevo movimiento en la medicina, 
asociado con las actividades de Amnistía Internacional. 
Los investigadores en derechos humanos desarrollaron 
un método sistemático que combinaba varios tipos de 
exámenes clínicos para comprobar la fiabilidad de los 
informes. 
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En ese contexto, nuestro servicio clínico observó que 
los pacientes psiquiátricos de Indochina que habían su- 
frido una horrible brutalidad eran incapaces de describir 
sus experiencias en una entrevista psiquiátrica abierta de 
tipo estándar. Por eso, tratamos de aplicar un simple ins- 
trumento de inquisición —el Cuestionario de síntomas del 
Johns Hopkins (“The Hopkins Symptom Checklist”)— 
muy empleado para la población general desde los años 
cincuenta. Se tarda unos 15 minutos en rellenar el cues- 
tionario, donde se pregunta si el interrogado se encuentra 
hundido, le cuesta conciliar el sueño o le asaltan ideas 
de suicidio, entre otros apartados de parecido tenor. 
Cuando entregamos a los pacientes una versión en idioma 
indonesio del listado, relataron sus reacciones emocio- 


2. DRAGOBIL, KOSOVO, 28 DE OCTUBRE DE 1998: mujeres de et- 
nia albanesa lloran sobre el cuerpo de Ali Murat Pacarizi, un soldado 
de 20 años de edad del Ejército de Liberación de Kosovo, muerto mien- 
tras trataba de desactivar una bomba trampa serbia. 


nales con poco distrés. Una variante del mismo —-Cues- 
tionario de trauma de Harvard (“Harvard Trauma Ques- 
tionnaire”)— se centra en los incidentes traumáticos y 
los síntomas de PTSD. Se dispone ya de este cuestio- 
nario en más de 23 idiomas, adaptado a cada contexto 
cultural y comprobado empíricamente. 


Usar el idioma adecuado 


l tercer hallazgo se debe a los antropólogos médi- 

cos, que han codificado los conceptos no-occidenta- 
les de los trastornos de la salud mental. En muchas so- 
ciedades, los curanderos tradicionales y los ancianos de 
la comunidad, más que los médicos, son la principal 
fuente de asistencia sanitaria, especialmente de la salud 
mental. Pero algunos pacientes trascienden las posibili- 
dades de asistencia: ni los curanderos tradicionales con- 
siguen sanarlos ni los médicos reconocen sus vagas mo- 
lestias somáticas como síntomas de una enfermedad mental. 
Gracias a exhaustivos trabajos de campo realizados en 
Camboya, Uganda y Zimbabwe, se ha catalogado un am- 
plio abanico de diagnósticos populares asociados con tras- 
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Las armas de guerra modernas matan más civiles 
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el estratega prusiano del siglo xix Carl von Clausewitz, afirmó 

que la guerra debería considerarse un arma más del gobierno, 
“la continuación de la política por otros medios”. Pero, muy a menudo, 
los motivos que conducen a una guerra se pierden en la vastedad de la 
destrucción que causa. 

Con la elaboración de los datos procedentes de fuentes diversas, 
hemos tratado de medir la gravedad relativa de los principales conflic- 
tos internacionales de los dos últimos siglos. Las dos guerras mun- 
diales han sido de lejos las más devastadoras de la 
historia, en muertes en combate y muertes totales; 
éstas abarcan soldados que mueren de heridas de 
guerra, accidentes o enfermedades, así como las 
muertes de civiles. Las cifras requieren alguna in- 
terpretación. En primer lugar, las pérdidas por muer- 
tes son aproximadas. En segundo lugar, no reflejan 
completamente los efectos de la guerra sobre una 
nación, efectos que se expresan mejor en muertes 
per capita o por su impacto en los amigos y familia- 
res de quienes han perecido. 
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tornos emocionales. Nuestro equipo ha publicado una en- 
ciclopedia de estos diagnósticos para Camboya, de modo 
que los médicos occidentales puedan identificar la en- 
fermedad mental en su idioma local. 

Sabemos ahora, y ése es el cuarto descubrimiento, 
que ciertas experiencias traumáticas específicas son 
más propicias que otras para provocar una depresión y 
un PTSD. Entre los refugiados camboyanos de la Po- 
sición 2 los incidentes más nocivos incluyen golpes en 
la cabeza, otras lesiones físicas, encarcelación y la asis- 
tencia obligada como testigo al asesinato o a la muerte 
por inanición de un niño. Menos secuelas dejaron la 
falta de refugio y la presencia como testigo de violen- 
cia de adultos. 

En quinto lugar, las agresiones traumáticas más in- 
tensas causan lesiones permanentes en el cerebro. Al 
principio de la década de los sesenta, el grupo enca- 
bezado por Leo Eitinger descubrió una relación entre 
traumatismos craneoencefálicos y síntomas psiquiátricos 
en los supervivientes de los campos de concentración 
nazis. De acuerdo con investigaciones más recientes, las 
palizas sufridas por los soldados americanos durante la 
segunda guerra mundial y en las guerras de Corea y 
del Vietnam provocaron a menudo lesiones cerebrales. 
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De modo similar, de 200 civiles supervivientes de tor- 
turas examinados por el equipo de Ole Rasmussen, el 
64 por ciento padecía déficits neurológicos. Incluso en 
ausencia de lesión física directa, el distrés emocional 
puede retraer el cerebro. Los escasos estudios disponi- 
bles de individuos con PTSD han revelado que ciertas 
estructuras del cerebro, así el hipocampo, se retraen 
como consecuencia de los traumatismos. Algunos neu- 
rólogos han comenzado a relacionar estos primeros re- 
sultados con los síntomas persistentes y debilitantes del 
PTSD. 

El sexto y último descubrimiento demuestra la co- 
nexión entre distrés mental y disfunción social. En 1999, 
mis colegas y yo analizamos la grave incapacidad aso- 
ciada con distrés psiquiátrico entre los bosnios refu- 
giados en Croacia. Uno de cada cuatro era incapaz de 
trabajar, cuidar de su familia o participar en otras ac- 
tividades socialmente productivas. 

Se desconocen los efectos a largo plazo de esta cri- 
sis de la salud mental. Se han realizado muy pocos es- 
tudios longitudinales. De acuerdo con una encuesta re- 
ciente de una población holandesa, la gente que había 
sido objeto de la persecución nazi mostraba una tasa 
más elevada de PTSD en los siguientes 50 años. Estos 
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Del final de la Guerra de los Treinta Años en 1648 a la Re- 
volución Francesa en 1789, los príncipes de Europa gue- 
rreaban con ejércitos relativamente pequeños. La Revolución 
Francesa, sin embargo, dio origen al concepto de “nación en 
armas”. Iniciada al mismo tiempo, la Revolución Industrial 
convirtió a las ciudades y fábricas en objetivos prioritarios. 
En la mayoría de las guerras de los últimos cien años, las ba- 
jas civiles han superado las militares. Algunos países han 
perdido más del 10 por ciento de su población en un solo con- 
flicto (por ejemplo, la Unión Soviética durante la segunda 
guerra mundial). América del Norte ha sido respetada debido 
a su situación geográfica. 

Desde la segunda guerra mundial, Asia, Africa y el Oriente 
Medio se han convertido en los campos de batalla principales 
del mundo. En los conflictos que asolaron Angola y Mozam- 
bique desde los sesenta hasta 
los noventa, más del 75 por 
ciento de las víctimas fueron ci- 
viles. Un gran número eran ni- 
ños: entre 1895 y 1995 alrede- 
dor de 2 millones de niños 
murieron por culpa de la guerra, 
y entre 10 y 15 millones queda- 
ron mutilados física o psicológi- 


camente. Desde 1945, muchos de los conflictos internacio- 
nales comenzaron siendo luchas civiles, lo que constituye 
una de las razones de tan elevada mortandad. Las guerras 
de Corea, Vietnam y Afganistán, entre otras, conflictos inter- 
nos en su inicio, atrajeron pronto la intervención exterior. 

En la “nueva enfermedad del mundo” de los noventa, la 
guerra se ha convertido a menudo en una empresa privada. 
En los conflictos que siguieron a la disgregación de Yugosla- 
via, por ejemplo, gran parte de los combates se libraron entre 
bandas de milicianos que servían por lealtad personal, espe- 
ranza de botín y deseos de venganza. Mientras tanto, las 
fuerzas armadas de los EE.UU. comienzan a implicarse en 
menor grado y prestan más bien ayuda para la pacificación. 
Los EE.UU. y sus aliados han reducido al mínimo sus pro- 
pias bajas en la guerra contra Irak en 1991 y en la operación 
de Kosovo. No sabemos si esa tendencia persistirá. El propio 
von Clausewitz reconoció el riesgo de fricciones durante la 
guerra, un eufemismo para designar todo aquello que puede 
acabar terriblemente mal. 
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KM Soldados muertos en combate 


M Civiles muertos, más soldados que murieron 
por heridas, accidentes o enfermedad 


Ml Total de muertes (no se dispone de datos parciales) 


* Carecemos de datos correspondientes a muertes 
en no combatientes. 
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traumatismos pueden tener efectos multigeneracionales: 
los investigadores han encontrado tasas más elevadas de 
PTSD en los hijos de supervivientes del Holocausto que 
en un grupo de judíos no traumatizados. Pero la rela- 
ción de causa a efecto sigue siendo oscura. ¿Fue cau- 
sado directamente el PTSD por el horror nazi? ¿Han 
sido los supervivientes de este horror más vulnerables 
a posteriores traumatismos? ¿Depende acaso esta corre- 
lación de otras variables? Para comprender las conse- 
cuencias de la guerra a largo plazo, estamos llevando 
a cabo un estudio longitudinal en Bosnia. 

El punto de partida es que mientras sólo un pequeño 
porcentaje de supervivientes de violencia masiva sufre 
graves enfermedades mentales que requieren asistencia 
psiquiátrica urgente, la gran mayoría experimenta pro- 
blemas mentales de baja intensidad, aunque de larga du- 
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ración. Para que una sociedad se rehaga, no puede pa- 
sarse por alto esta mayoría. Durante bastante tiempo 
después de terminada la guerra puede persistir una abu- 
lia física y una falta de autoestima generalizadas. Lo 
mismo que el paludismo y otras enfermedades crónicas, 
los trastornos mentales pueden ser un lastre para el de- 
sarrollo económico de un país. 

Hace menos de un lustro que las organizaciones in- 
ternacionales empezaron a tomar conciencia de ese fe- 
nómeno. El Banco Mundial, en particular, ha recono- 
cido que los viejos modelos de desarrollo no sirven en 
las naciones devastadas por las guerras y que se re- 
quieren nuevos planteamientos. Las agencias interna- 
cionales de ayuda han establecido, en Camboya y en 
Timor oriental, clínicas para la salud mental asentadas 
en las comunidades. Se han abierto espacios de televi- 
sión, en Sudáfrica y Bosnia, para que los médicos lo- 
cales den a conocer los problemas y las posibilidades 
de asistencia. Nuestro propio programa está ahora cre- 
ando un escenario de proyectos de microempresa que 
facilite la reincorporación laboral de personas deprimi- 
das. Tales esfuerzos son cruciales para romper el cír- 
culo vicioso de letargo y venganza que destruye una 
gran parte de nuestro globo. 
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INFORME ESPECIAL: UN NUEVO TIPO DE GUERRA 


LOS NIÑOS 


¿Cómo se convierte a un niño en un asesino? Grupos armados de todo 


el mundo han adoptado una costumbre siniestra: arrebatan niños a sus 


familias, los someten a vejaciones y los “ascienden” a combatientes 


Los guerrilleros mataron a mi madre. Y a mis hermanos también. Me llevaron a su cam- 


pamento. Sí, yo estaba con los guerrilleros. Tenía un fusil. El jefe me enseñó a usarlo. 


Me pegaba. Yo tenía un fusil para matar. Mataba a gente y a soldados. No me gustaba. 


—Chico del norte de Uganda, secuestrado a los 6 años por fuerzas contrarias al gobierno 


ara los jefes militares de algunos de los países 

más pobres del mundo, no hay estrategia cabal 

sin niños. Son más ágiles, se les manipula me- 
jor que a los soldados adultos y cuesta menos sacrifi- 
carlos. Pueden montar guardia en controles peligrosos, 
rastrear minas e infiltrarse en las líneas enemigas. Y es 
posible sacarles del cuerpo su tendencia natural al com- 
pañerismo. 

Nos gustaría creer que estas situaciones son raras, ais- 
ladas, pero no es así. Cada día, fuerzas armadas se- 
cuestran y reclutan niños en los cuatro puntos cardina- 
les. Se calcula que 300.000 niños toman parte en 36 
conflictos abiertos (o recién concluidos) en Asia, Euro- 
pa, Africa, América Central, América del Sur y la ex 
Unión Soviética. Alrededor del 80 por ciento de los 
soldados rebeldes de Sierra Leona tienen entre 7 y 14 
años. En la guerra civil de Liberia, de 1989 a 1997, 
entraron en combate niños de 7 años. En las hostilida- 
des camboyanas, que acabaron, oficialmente, a princi- 
pios de los años ochenta, un quinto de los soldados he- 
ridos tenía entre 10 y 14 años. 

A la mayoría, las palabras “niño soldado” le recor- 
darán imágenes de la televisión de un adolescente con 
un arma automática en las manos. Pero la realidad es 
que las fuerzas regulares y las guerrillas cuentan en sus 
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filas con niños incluso de 6 años. Los más pequeños 
hacen de espías, enlaces, cocineros y concubinas; cuando 
hayan crecido un poco podrán tomar un arma y entrar 
en combate. Hay casos en que los niños son arrebata- 
dos de sus familias; otras veces deciden unirse al grupo 
armado para protegerse y sobrevivir. 

Hemos visto la extensión y profundidad del problema 
de los soldados infantiles en casi dos decenios de tra- 
bajo en Afganistán, Ruanda, Mozambique y Camboya. 
Pero, pese a que es general el uso de chicos y chicas 
de menos de 18 años como soldados, y pese a los re- 
cientes avances del derecho internacional contra esta 
práctica, su tormento nunca se ha mencionado en nin- 
gún tratado de paz o plan de desmovilización. En Mo- 
zambique, por ejemplo, donde un cuarto de los solda- 
dos que han actuado en los tres lustros largos que 
duró la guerra civil fueron reclutados cuando tenían me- 
nos de 18 años, el tratado de paz no reconocía ofi- 
cialmente la participación de los niños soldados. El go- 
bierno restableció el servicio militar obligatorio el año 
pasado. Es muy probable que quienes tenían entre 7 y 
13 años durante la guerra civil se vean ahora llamados 
legalmente a volver a los cuarteles. 

La desidia ha quebrado el desarrollo social y psico- 
lógico de una generación de niños. Mientras no sea una 
prioridad de la diplomacia internacional la erradicación 
de la milicia infantil, difícilmente podrán esas socieda- 
des dejar atrás el pasado. 


Dee todas las guerras se registran hoy en países en 
vías de desarrollo, donde ya son de por sí limita- 
dos los recursos sanitarios y educativos. De las diez na- 
ciones con una mayor tasa de mortandad infantil, siete 
están envueltas en un conflicto o lo han estado en el 
postrer lustro. No hay nación del Africa subsahariana 
que no haya sido devastada por la guerra o que no sea 
fronteriza con otra que lo haya sido. Además, esas gue- 


1. BUTEMBO, ZAIRE, 11 DE DICIEMBRE DE 1996: en- 
rolados en las filas del Mayi-Mayi de las fuerzas rebeldes 
de Laurent Kabila, aparecen subidos a un camión que parte 
hacia el frente, en el este de Zaire (ahora República De- 
mocrática del Congo). 


INVESTIGACIÓN Y CIENCIA, agosto, 2000 


Neil G. Boothby y Christine M. Knudsen 


rras suelen durar una generación o más, y los niños que 
crecen rodeados por la guerra la perciben como una 
forma de vida normal. 

En circunstancias tan inestables, los chicos corren un 
riesgo enorme de ser reclutados. Puede que, forzadas 
sus familias a huir de casa O asesinadas, queden de- 
samparados; solos, tendrán que valerse por sí mismos, 
y a menudo sin otra opción que ingresar en un grupo 
armado o seguir a un adulto hasta el frente. 

Así lo explicaba un muchacho de la República De- 
mocrática del Congo: “Me uní al ejército de Kabila [el 
presidente Laurent Kabila] a los 13 años porque habían 
saqueado mi casa y mis padres se habían ido. Como 
tenía que apañármelas solo, decidí hacerme soldado.” 
Las Naciones Unidas observaron en Camboya que, en 
su mayor parte, los niños soldados eran huérfanos o ve- 
nían de familias muy pobres; incorporarse voluntaria- 
mente al ejército era una forma de poder comer y ga- 
nar algo de dinero para los parientes que aún vivían. 


2. CAMPAMENTO DE KA MAR PA LAW, MYANMAR, 
6 de diciembre de 1999: Luther Htoo, de 12 años, sostiene 
un rifle M16 mientras su hermano mellizo Johnny (derecha) 
le mira. Los Htoo dirigen el Ejército de Dios, un grupo re- 
belde de la etnia Karen de Birmania (la actual Myanmar). 
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Las familias a veces alentaban a los niños a alistarse 
porque es una oportunidad de progreso económico y so- 
cial. Y hay adolescentes ansiosos de poder y prestigio 
que se enrolan por propia iniciativa. 

Pero no hemos de olvidar que los niños, hasta cuando 
se incorporan “voluntariamente”, tienen una edad de- 
masiado corta para ser plenamente conscientes de los 
riesgos y de sus intereses genuinos. Sacar a relucir el 
“derecho” de los niños a unirse a un grupo armado no 
es más que una excusa de los explotadores. En muchas 
zonas la distinción entre enrolamiento voluntario y for- 
zoso de niños y adolescentes carece de sentido. 

A lo largo de los 10 últimos años, grupos militares, 
gubernamentales o no, han raptado o reclutado a la 
fuerza miles de niños. Los ejemplos más sangrantes se 
dan hoy en Sierra Leona y norte de Uganda, donde las 
milicias los secuestran por sistema para aumentar sus 
filas y aterrorizar las aldeas. Una chica de 13 años del 
norte de Uganda contaba cómo la raptaron: “Fue terri- 
ble. Descuartizaron con pangas [cuchillos largos] a unos 
niños que no tenían fuerzas para andar y los dejaron 
morir en el camino. Me asusté muchísimo. En el monte 
me entregaron a un hombre. Si no mostrabas respeto, 
te pegaban una paliza.” 

A menudo preceden a las campañas de reclutamiento 
voluntario y forzoso unos programas de adoctrinamiento, 
a cargo de los medios de comunicación y las escuelas. 
Durante la guerra entre Irán e Irak se instruyó a miles 
de chicos de diez u once años de ambos bandos en la 
bondad del martirio. Luego se los mandaba a la muerte. 
Consigo llevaban unas llaves que les habían dado sus 
maestros; con ellas, les decían, entrarían en el paraíso 
islámico. Los líderes afganos exiliados en Pakistán cre- 
ían que la falta de formación religiosa del pueblo cons- 
tituía la principal razón de que los comunistas se hu- 
biesen hecho con el control de su tierra. Un grupo de 
resistencia afgano abrió un campamento cerca de Pe- 
shawar; allí moldearon a unos 500 chicos, en su ma- 
yoría huérfanos de guerra, y los convirtieron en la si- 
guiente generación de guerreros. Los maestros, una vara 
en una mano, un rosario musulmán en la otra, pedían 
a los niños que recitasen la tabla de multiplicar, las 
maldades del comunismo y qué harían cuando fuesen 
mayores. “Ahora soy pequeño, por eso debo estudiar”, 
nos decía un chico de 10 años. “Cuando sea ya mayor 
y pueda coger un fusil, me uniré a la guerra santa y 
vengaré la muerte de mi padre.” No podían dejar el 
campo mientras no tuviesen edad para luchar (por lo 
común, 13 años). 


uestro trabajo en Mozambique, entre 1988 y 1995, 

ha aportado resultados de interés para conocer los 
mecanismos de que se valen los grupos guerrilleros para 
conformar los niños a una vida de violencia. Pusimos en 
marcha un programa de reintegración en la sociedad de 
unos cien soldados infantiles. Dos terceras partes de ellos 
habían sido secuestrados por el Renamo (Resistencia Na- 
cional de Mozambique). Una vez en los campamentos de 
la insurgencia, se esperaba de ellos que colaborasen con 
los adultos sin preguntas ni emociones. Se los recom- 
pensaba con más comida y comodidades, y ascendién- 
dolos de sirvientes a guardaespaldas y de guardaespaldas 
a combatientes. Los adultos recurrían al maltrato físico 
y a la humillación como instrumentos de adoctrinamiento. 
Un chico de 14 años recordaba: “A veces, sólo por en- 
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¿Un fenómeno reciente? 
Venga, niños, luchad hasta la muerte 


uando hablamos de niños soldados, suelen pregun- 

tarnos: ¿No es un problema que viene de tiempos 
inmemoriales? No. El enrolamiento de niños ha tenido 
sus altos y sus bajos a lo largo del milenio, pero nunca 
ha desempeñado un papel sustancial en las guerras. 

En la Europa feudal del Medievo sólo guerreaban los 
caballeros. Una vez ganada y perdida una batalla, los 
dos bandos se dispersaban y todos volvían a casa. El 
código de caballería prohibía que los civiles participa- 
sen, y los reyes imponían drásticos castigos a los no- 
bles que reclutasen campesinos o niños. La Iglesia Ca- 
tólica se opuso a la famosa Cruzada de los Niños del 
siglo XI!l. Fuera del sistema feudal, los burgueses de 
esa época, deseosos de obtener beneficios para sí y 
conseguir territorios, reclutaban a mercenarios, y a ve- 
ces hasta a chicos. Pero el niño soldado es en reali- 
dad un producto de una era posterior, cuando ya exis- 
tían ejércitos estables. 

Las palabras de Federico el Grande en Zorndorf, en 
1758, “Venga, niños, morid conmigo por la patria”, ve- 
nían a cuento porque muchos de sus soldados tenían 
poco más de trece o catorce años. En la Francia del 
siglo xvill, a los hijos preadolescentes de la nobleza 
pobre apenas les quedaba otra salida que la milicia. 
Las cosas cambiaron a finales de esa centuria, con la 
revolución, porque al implantarse el servicio militar obli- 
gatorio libró a los niños de los frentes. Incluso durante 
la movilización social general, cerca ya del final de la 
revolución, los niños trabajaron sólo con mujeres y vie- 
jos en la retaguardia, en servicios sanitarios. 

Hasta finales de los años treinta del siglo xx las gue- 
rras se disputaban en campos de batalla, entre ejérci- 
tos enfrentados. Los civiles no eran los blancos princi- 


tretenerse, los guerrilleros obligaban a los niños a pelear- 
se entre sí. Me consideraban un buen luchador porque 
era fuerte y peleaba para ganar. [Pero] una vez me obli- 
garon a luchar contra un adulto y me ganó.” 

En la primera fase del adoctrinamiento, el Renamo 
buscaba endurecer los sentimientos de los niños, casti- 
gándolos si querían ayudar a los maltratados o mostra- 
ban la mínima compasión. Así relataba su experiencia 
del adoctrinamiento un chaval de 12 años: “Nos dije- 
ron que no nos debían asustar la violencia ni la muerte 
y nos pusieron a prueba para ver si podíamos cumplir 
esa orden. Tres veces trajeron de vuelta al campamento 
a alguno que había intentado escapar de la base. Los 
guerrilleros nos llevaban a todos para que viésemos el 
castigo. Nos decían que no llorásemos o nos pegarían. 
Entonces el guerrillero daba al hombre en la cabeza con 
un hacha.” 

Mediante las palizas y la exposición a la violencia, 
el Renamo les inculcaba que no debían poner en en- 
tredicho la autoridad del grupo; aprendido eso, se los 
enseñaba a maltratar a otros. En palabras de un chico 
de 12 años: “Los guerrilleros pusieron a otros chicos 
de nuestra edad a vigilarnos. Antes habían estado en 
nuestro grupo y también les habían pegado. Ahora es- 
taban al cargo ellos y era aún peor. Se lo pasaban bien 
haciéndonos daño. Cuando pillaban a uno de nosotros 
haciendo algo, los guerrilleros lo ponían delante de los 
demás. Nos preguntaban qué había hecho mal. Al pri- 
mero que respondiese correctamente le sacaban también. 
Le daban un palo o una bayoneta para que castigase al 
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pales, aun cuando sufriesen hambre, saqueos y violen- 
cias. Pero la naturaleza de la guerra, sin embargo, cam- 
bió drásticamente durante la guerra civil española, en 
la que los aviones bombardearon pueblos y ciudades. 
La destrucción que comenzó en Durango y Guernica 
se extremó y las bombas nucleares mataron a 200.000 
personas en Hiroshima y Nagasaki en 1945. Desenca- 
denada la guerra contra las poblaciones civiles, se vol- 
vió a echar mano de los niños como combatientes. Va- 
rios miles trabajaron durante la segunda guerra mundial 
en los movimientos de resistencia; se los valoraba por 
su ingenio y temperamento. Los niños tomaron también 
las armas en muchas de las guerras de liberación de 
los años cincuenta y sesenta. 


| movimiento moderno contra el enrolamiento infan- 
til nació en los años setenta gracias al empeño de 
Dorothea E. Woods, de la Oficina Cuáquera de las Na- 
ciones Unidas, en Ginebra. Por desgracia, desde en- 
tonces el problema no ha hecho más que empeorar. 
A mediados de los años ochenta, la rama noruega 
de Save the Children elaboró uno de los primeros pro- 
gramas modernos de rehabilitación de niños soldados. 
Se aplicó en Angola, pero quedó en nada cuando un 
acuerdo con el ejército angoleño para desmovilizar a 
los niños se vino abajo. Tres años después, la rama 
estadounidense de Save the Children ponía en mar- 
cha en Mozambique un programa que por fin iba a sa- 
lir bien. Hoy, los miembros de la Alianza Internacional 
de esa institución llevan programas similares en Sri 
Lanka, Liberia y Sierra Leona, y el Fondo Cristiano In- 
fantil en Angola. Los grupos de ayuda están sopesando 
nuevos proyectos en Colombia, Myanmar (antes Bir- 
mania) y Camboya. Mientras, cientos de grupos locales 
de esos países se esfuerzan por abordar por sí mis- 
mos la crisis. 
—N.G.B. y C.M.K. 


otro. A los demás nos decían que la próxima vez res- 
pondiésemos deprisa o también nos pegarían.” 

En Camboya, Liberia y El Salvador la grotesca ini- 
ciación de los niños soldados podía acabar en el ajus- 
ticiamiento de prisioneros o el asesinato incluso de 
miembros de su propia familia. En Uganda se les obli- 
gaba a cometer atrocidades en su aldea en el momento 
en que los reclutaban para que no tuviesen una fácil 
vía de escape del grupo armado. Según todos los tes- 
timonios, participaban al principio a regañadientes, pero 
sus sentimientos iniciales de miedo y culpa se trans- 
formaban bajo la mirada atenta de los adultos que los 
vigilaban. Como decía un líder de los Jémeres Rojos: 
“Suele llevar tiempo, pero no hay soldado más eficaz 
que un niño.” 

Tras dos o tres meses en los campamentos, los niños 
del Renamo empezaban su entrenamiento para el com- 
bate. Hacían instrucción diaria y aprendían a marchar, 
atacar, retirarse y disparar. Un niño de 11 años recor- 
daba de este modo su entrenamiento militar: “La ma- 
yoría de los chicos eran pequeños y no habían dispa- 
rado nunca un fusil. Los guerrilleros nos enseñaron a 
desmontar y montar el arma. Nos hacían formar y dis- 
paraban cerca de nuestros oídos para que no nos asus- 
tase el ruido. Luego teníamos que disparar nosotros y 
matábamos vacas. A los chicos que lo hacían mejor los 
nombraban jefes del grupo. Cuando otros hacían algo 
que no debían, los guerrilleros decían a esos nuevos je- 
fes que los matasen. Así es como los chicos llegaban 
a ser jefes del Renamo.” 
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3. SRINAGAR, CACHEMIRA, MARZO DE 1991: estos niños, enrolados en el 
movimiento rebelde de Cachemira, muestran unos rifles de asalto AK-47 y un 
lanzagranadas (izquierda). 


Con armas automáticas ligeras y fáciles de usar, tan 
eficaz resulta el pequeño como el grande en un combate 
a corta distancia. La guerrilla aprovecha, además, su agi- 
lidad y docilidad. Aunque en general son malos solda- 
dos. Sufren un porcentaje mayor de bajas, en parte por- 
que al no tener madurez ni experiencia corren riesgos 
innecesarios. Además, el cuerpo de un niño se halla más 
expuesto a las complicaciones cuando está herido, y es 
más fácil que enferme en las rudas condiciones de los 
campamentos militares: dieta inadecuada, falta de higiene 
y de cuidados sanitarios, duro entrenamiento y castigos 
físicos. Los mandos suelen considerarlos auténtica carne 
de cañón; por eso se les entrena menos y deben aco- 
meter las tareas más peligrosas, como rastrear los cam- 
pos de minas o espiar los campamentos enemigos. 


El fin de la infancia 


os defensores de los derechos humanos saben poco 
del destino de los niños que participan en la vio- 
lencia de masas. Podemos sospechar que sufrirán una 
quiebra moral, pero, por lo que se ve, no siempre es 
así. En estudios de Irlanda del Norte se ha comprobado 
que las ideas sociales y morales de los niños tienen 
aguante; los lazos familiares y los valores religiosos si- 
guen siendo fuertes en medio de la violencia. Resultado 
parecido se ha obtenido en Sudáfrica. Durante la larga 
lucha contra el apartheid, los niños solían engañar a las 
fuerzas de seguridad; algunos participaron directamente 
en confrontaciones violentas con la policía o con miem- 
bros de comunidades rivales. Esos mismos niños, sin 
embargo, conservaron en general la capacidad esencial 
de distinguir entre la violencia por causas justas e in- 
justas (aunque en los últimos años los psicólogos han 
percibido allá una tendencia creciente a la formación de 
bandas agresivas). En un trabajo realizado en 1986 so- 
bre formación de las ideas políticas en los niños, Ro- 
bert Coles sostenía que las crisis sociales podían incluso 
estimular precozmente el desarrollo moral de algunos. 
La reacción moral que observamos en Mozambique 
no dependía tanto del tiempo en que ejercieron accio- 
nes armadas, cuanto del que pasaron en los campa- 
mentos de la guerrilla. En general, los que estuvieron 
menos de seis meses parecían salir de la experiencia 
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con su confianza fundamental en los 
valores tradicionales intacta. Hasta los 
que habían cometido actos de violen- 
cia seguían definiéndose como vícti- 
mas, no como miembros del Renamo. 
Una vez liberados, la mayoría mostró 
al principio un comportamiento agre- 
sivo y desconfianza hacia los adultos. 
Pero tales comportamientos y actitudes 
remitieron enseguida; en los comien- 
zos de su recuperación manifestaron 
más remordimientos y trastornos de 
estrés postraumático que conductas an- 
tisociales. 

Por el contrario, los que pasaron un 
año o más en los campamentos de Re- 
namo parecían haber cruzado cierto um- 
bral. La idea que se hacían de sí mis- 
mos se confundía con la de sus captores. 
Las condiciones fueron tan adversas y 
el adoctrinamiento del Renamo tan per- 
sistente, que habían acabado por con- 
siderarse parte del grupo. Como decía 
un chico de 15 años: “Volví a nacer en el campamento. 
Aun cuando hubiera podido escapar, nunca habría po- 
dido volver a casa, después de lo que había visto y he- 
cho.” Fuera de contexto, estas frases podrían sonar a 
expresión de remordimiento, pero el adolescente expo- 
nía simplemente un hecho. 

La mayoría de estos niños decía creer que el uso ge- 
neralizado de la violencia estaba “mal”, pero seguía prac- 
ticándola; no tenía medio mejor de ejercer un poco de 
control social e influir en los demás. Uno de 13 años 
nos contaba que al Renamo no le interesaba el bienes- 
tar de la gente, sino que utilizaba a las personas “como 
animales” para lograr sus objetivos. Afirmaba también 
que creía que eso estaba mal. A la tarde siguiente, sin 
embargo, tuvimos que pararle los pies porque le estaba 
dando una paliza brutal a otro menor que se resistía a 
robar comida para él. Conocía la diferencia entre el bien 
y el mal, pero seguía valiéndose de la fuerza y de la 
intimidación para manipular a los demás. Los psicólogos 
han observado una discordancia parecida entre creencias 
y acciones en situaciones menos extremas. 

¿Podrán alguna vez reincorporarse a la sociedad? Quién 
sabe. De nuestro trabajo en Mozambique se desprende 
que, sin el concurso de asistentes sociales que les echen 
una mano, estos niños acabarán en pandillas y abraza- 
rán ideologías que legitimarán y recompensarán su có- 
lera, su miedo, su cinismo cargado de odio. Bandas y 
grupos armados florecen mucho tiempo después del fin 
oficial de la guerra. 


Así en la guerra como en la paz 


EY claro que toda nación, sociedad, grupo étnico o 
causa política que se valga de niños con fines pa- 
ramilitares opta por una guerra total e ilimitada, que no 
repara en los medios para conseguir sus fines sobera- 
nistas. Con semejante actitud, un fenómeno moderno, 
sólo se acabará mediante una diplomacia eficaz y el de- 
sarrollo económico. 

Varios tratados internaciones limitan o prohíben la 
participación de menores en los conflictos armados. Una 
enmienda de 1977 a las Convenciones de Ginebra y la 
Convención Internacional de 1989 sobre los Derechos 
del Niño (CDN) establecen como edad mínima para el 
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combatiente los 15 años. To- 4000 
dos los países del mundo han 
aprobado la CDN menos Es- 
tados Unidos y Somalia. (La 
administración Clinton la 
firmó en 1995, pero algunos 
senadores conservadores han 
impedido la ratificación por 
razones que no guardan re- 
lación con los niños solda- 
dos.) Estados Unidos se opo- 
nía a una proposición que 
pretendía que se estableciera 
un Protocolo Opcional que 
elevase la edad mínima, pero 
en enero del año en curso 
los negociadores estadouni- 
denses aceptaron que ésta 
fuera de 18 años siempre y cuando se pueda reclutar a 
los 17. El protocolo aplica explícitamente las mismas 
pautas a todo grupo armado, no sólo a los ejércitos re- 
gulares. Los defensores de los derechos humanos lo con- 
sideran un gran avance hacia el reconocimiento univer- 
sal de los derechos de los niños. 

En 1998 se dio otro paso importante cuando el grupo 
de diplomáticos que redactó el borrador del estatuto del 
Tribunal Criminal Internacional incluyó en su lista de 
crímenes de guerra el enrolamiento de niños (según es- 
pecifica la CDN, los de menos de 15 años). Cuando el 
estatuto entre en vigor (una vez ratificado por diez pa- 
Íses, como se prevé que ocurrirá a mediados de 2001), 
varias organizaciones, entre ellas Save the Children, tie- 
nen pensado hacer una campaña para que sean consi- 
derados como tales los de menos de 18, de acuerdo con 
el Protocolo Opcional. 

Cierto es que una cosa es legislar y otra que se cum- 
pla la ley. La Carta Africana de Derechos y Bienestar 
del Niño establece como edad mínima de enrolamiento 
los 18 años; sin embargo, africanos son más de la mi- 
tad de los países con niños en el frente. Muchas na- 
ciones violan sus propias normas. En Burundi, se han 
formado, alentado por el gobierno, compañías donde hay 
soldados de 12 a 25 años. Y los grupos rebeldes tie- 
nen aún menos ataduras que los gobiernos. 

Exacerban el problema las incoherencias de la co- 
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Edad de los soldados 


4. NIÑOS Y ADOLESCENTES nutren los grupos armados de Liberia y otros lugares de 
Africa; el porcentaje es menor en Camboya y otras zonas de Asia y América Latina. Va- 
rias naciones desarrolladas tienen reclutas de 16 años, pero ahora la edad mínima está 


la limpieza étnica en los Balcanes fue lenta y desafor- 
tunada, al final se emitió un mensaje inequívoco. En 
Bosnia, Occidente tachó a los ingenieros de la limpieza 
étnica de criminales de guerra y expidió órdenes de 
arresto internacionales. Pero no se ha hecho nada pa- 
recido con Sierra Leona. 

Cuando se estudian reconocimientos diplomáticos, per- 
tenencias a organizaciones internacionales o admisiones 
a acuerdos comerciales y de desarrollo se ignora, sen- 
cillamente, la conducta de los estados con respecto a 
sus ciudadanos más jóvenes. Gobernantes que explotan 
a niños soldados, como el liberiano Charles Taylor o 
el congoleño Laurent Kabila, son aceptados por la co- 
munidad internacional en pie de igualdad. 

Quienes trabajamos con estos niños tendremos que in- 
vestigar el papel de los grupos de ayuda en la recons- 
trucción de la sociedad. Los programas humanitarios 
pueden organizarse de manera que promuevan los de- 
rechos de la infancia. En última instancia, nada será 
más importante que el desarrollo económico. No es coin- 
cidencia que el reclutamiento forzoso ocurra más a me- 
nudo en sociedades donde el nivel de vida se ha es- 
tancado o ha decaído súbitamente. Quizá parezca que 
la eliminación de la pobreza es un objetivo utópico. No 
somos tan pesimistas. Como afirma el Informe del De- 
sarrollo Humano de las Naciones Unidas de 1997, “erra- 
dicar la pobreza absoluta en el primer decenio del si- 


munidad internacional. Aunque la reacción occidental a glo XXI es ... un imperativo moral”. 
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50, 100 y 150 años. 


Paul C. Sereno: 
la caza del dinosaurio. 


La plaga de las armas portátiles 


Análisis de imágenes 
os Jeffrey Boutwell y Michael T. Klare 


y comunidades bentónicas... 


Dorsal del Pacífico Oriental... Heridas invisibles 
Matemática... Richard F. Mollica 
Gases nobles... dE a 
Enfermedad de Huntington... Los niños del fusil 
Lipoproteínas. Neil G. Boothby y Christine M. Knudsen 


Galaxias enanas y brotes 
de formación estelar 
Sara C. Beck 


Las galaxias diminutas experimentan 

en ocasiones brotes espectaculares de formación 
de nuevas estrellas. Estos brotes estelares 
facilitan a los astrónomos una visión 

de la historia más temprana del universo. 


Comunicación intracelular 
John D. Scott y Tony Pawson 


Con la cartografía de las maravillosas redes 

de señalización situadas en el interior de nuestras 
células los biólogos esperan desarrollar nuevas 
terapias para las enfermedades graves. 


